
Andrés Sabella 

Resunien de una niirada 

. , :Vi•::,-m ~~A residía _encima del _ más _ triste s.onido, 
- --:· i ~ sirviendo de lampara al s1lenc10. U na mano 

1 _· -;./4 ;P. ·: de minero custodiaba su transparencia. 

~ .:r.,.._ Desde el Gólgota venia Papá, desvane-

ciendo aromas con su ternura. 

La sed de ambos me creó. Cuando Mamá .supo mi . 

sexo llenó mis poros, de perlas. Y Papá me ob,c- • 
quió un delirio de potros colo~ados. 

A un contacto de lirio murió Mamá. Un cuervo 

azul comeo2Ó 1 ento.ncea, a arder en mi frente. F recuen- . 

to el amor de Mamá en el jugo de las frutas. 

Papá era asicluo de 1os caminos que circunvalan el 
Üro, prófugo de su piel; sin embargo , permaneció cer­

ca de m; para enseñarme a madurar el fuego del Sol; 

con ejte objeto; nos escondiamos en la sombra Je los 

aonámbulos que transpo ~eo la Luz. 

~Camarada Je los gigantes que pueden malear la 
Aurora, merodeado de solicitaciones , Ínatalé entre mi, 

.sienca un túnel de . nácar, desbordado de sueños. Y un ' 
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amigo, bello tal una espada volando, engrandeció mi 

f nmilia ele Mar y Desierto&. 

Dos tierras crueles y silenciosa" diaputan mi cora­

zón. Arenas siniestras buscan au bueso de .soledad en 

mí. Mi f rcnte es la puerta falsa de los espejísmoa. Loa 

horizontea que la Nada vuelve ~lamentos de sombra 

ae despliegan en mi diestra. El viento que levanta de 

lo, esqueletos el polen de la Eternidad, frota en nua 

pulmones. 

E] desierto del árabe guarda en mi sombra sua to­

neles de vinagre be lado. El furor salitral blanquea 7 

hasta el espanto, mis huesos de plata, recorridoa por 1a 

Tierra . 

Mi semilla viril era llena de música. 

Fui el niño formado por el polvo de las caravanaa., 

el niño nutrido por cánticos y humos. ¿Cómo no escri­

bir que junto a las Hijas del Sol existen mis antepa­

sados? No se podr;a prescind~r Je mi linaje en la crea­

ción de las Tormentas. Y es por mi Padre que las lu­

ciérnagas soportan que la Noche se nutra, incesante y -voraz, en sus entrana .,. 

Pequeñas . sabidur;as Je la edad de los Po1o.t relu­

cen en m;: comprendo que el Hombre necesita Je la 

Soledad, porque en ella acontece la transfiguración Je 
au aliento en árbol; que la Poes;a posee una caaaca Je 

relámpagos; que en la palabra Revolución ae guarece 

la salud de Lo lnef able. 

Soy el marido de la Luna. Y mi oficio es clamar 

mayor aire para el Cielo. 
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